
  

    [image: cover picture]

  


  

    La gloria de la lengua


    Poesía medieval italiana


    Cavalcanti, Guido
Guinizelli, Guido
Angiolieri, Cecco


    Gran Poesía


    



Libro digital, EPUB

 Archivo Digital: descarga y online
 ISBN 9789876994699



  


  

  Índice


  

    	LA GLORIA DE LA LENGUA


    		Lo vostro bel saluto e ´l gentil sguardo

	Vuestro bello saludo o gentil ver

	Vedut´ ho la lucente stella diana,

	Vi la brillante estrella del alba

	I´ vo´ del ver la mia donna laudare

	Quiero en verdad encomiar a mi dama

	Sí sono angoscioso e pien di doglia

	Tan angustiado estoy, de dolor pleno

	Chi vedesse a Lucia un var cappuzzo

	No hay quien viera a Lucía una capelina


GUIDO GUINIZELLI


    		Chi è questa que ven, ch´ogn´om la mira,

	¿Quién es la que allí viene y todos miran

	Beltà di donna di piagente core

	Bella mujer de corazón amable

	Fresca rosa novella,

	Fresca rosa temprana,

	Tu m´hai sí piena di dolor la mente

	Tanto has colmado de dolor mi mente

	Voi che per li occhi mi passaste ´l core

	Mi corazón cruzasteis con los ojos

	A me stesso di me pietate vene

	A mí mismo de mí piedad me viene

	S´io prego questa donna che Pietate

	Si a esta mujer le ruego que Piedad

	Noi siam le triste penne isbigottite,

	Somos las tristes plumas alarmadas,

	O tu che porti nelli occhi sovente

	Oh tú que sueles llevar en los ojos

	O donna mia, non vedes´tù colui

	¿Tú dama mía, no has visto a aquel

	I´ vegno ´l giorno a te infinite volte, 

	Vengo a ti cada día muchas veces

	Una figura della Donna mia

	Una figura de mi Dama, Guido,

	Di vil matera mi conven parlare,

	De vil materia me conviene hablar,

	Guata, Manetto, quella scrignutuzza

	Mira, Manetto, a esa jorobadita

	Morte gentil, rimedio de´ cattivi,

	Muerte gentil, remedio de infelices,


GUIDO CAVALCANTI


    		La mia malinconia è tanta e tale,

	Es mi melancolía tanta y tal,

	–Accorri accorri accorri, uomo, a la strada!

	–¡Apura, apura, apura, hombre, a la calle!

	Ogn´altra carne m´è ´n odio venuta,

	Toda otra carne se me ha vuelto odiosa,

	S’i’ fosse foco, arderei ‘l mondo;

	Si fuese fuego, incendiaría el mundo;

	Dante Alighier, s´i´ so´ bon begolardo,

	Dante Alighier, si soy un buen bufón,


CECCO ANGIOLIERI


    	GUIDO CAVALCANTI EN LOS INFIERNOS


    	BIBLIOGRAFÍA


    	DISCOGRAFÍA


    	RODOLFO ALONSO


  


  

  

La Gloria De La
Lengua


Amore ha
fabbricato ciò ch´io limo.

Guido
Cavalcanti

“Così ha
tolto l´uno al´altro Guido / la gloria de la lingua...” (es decir,
“Así le quitó uno al otro Guido / la gloria de la lengua...”),
afirma Dante –meridianamente– en su Divina Commedia (Purgatorio, XI, 97-98). Y a quien corona
triunfador es Guido Cavalcanti, un noble güelfo nacido en Florencia
hacia 1260 y fallecido en 1300, cuyo matrimonio casi adolescente
con la hija del caudillo gibelino Farinata degli Uberti consagró la
paz entre ambas facciones rivales. Activo participante en los
acontecimientos sociales y bélicos de su patria, Cavalcanti llegó a
desempeñar altos cargos políticos y militares. Nos basta conocer
tan sólo las cincuenta composiciones (casi todas de tema amoroso)
que nos ha dejado, para aceptar que fue el primer gran poeta lírico
de Italia, llevando a su máximo esplendor –con exquisita elegancia
y refinada sutileza– al justamente célebre y fundamental movimiento
del dolce stil nuovo, que
fuera dignamente iniciado por el otro Guido que menciona Dante,
Guinizelli, noble también pero gibelino, y no menos buen poeta, que
naciera en Boloña veinte o treinta años antes.

Ambos Guidos vivieron y murieron con honor y
con gloria. Distinta fue, en cambio, la suerte de Cecco Angiolieri
(que vio la luz en Siena al parecer el mismo año que Cavalcanti, y
cuya muerte se estima ocurrió hacia 1312). No sólo se vituperó con
Dante, sino que toda su vida fue irregular y disipada: desertor,
procesado, convicto, rebelde, noctámbulo, infractor, pendenciero,
bandido quizás y hasta asesino, auténtico poeta maldito, sus cinco
hijos debieron renunciar a su herencia, colmada de deudas. Pero sus
ciento cincuenta sonetos de un belleza cínica y feroz, formidable y
sarcástica, lo vuelven incomparable y personalísimo más allá de los
siglos (aunque Dante lo odiara), dando a su voz potente ese
humanísimo sabor de quien vivió siempre con los dos pies bien
afirmados sobre la tierra.

El siglo XIII fue, sin duda, un extendido
período de eclosión y apogeo para las ricas identidades locales que
todavía no eran Italia, pero ya la estaban fecundando. Mientras la
iglesia y la gente letrada reiteraban el uso del latín, la lengua
culta pero fija porque muerta, en la boca y en la vida de los
pueblos se iba formando, entre balbuceos y hallazgos, el tesoro de
las lenguas autóctonas. Que iban a constituir verdaderos idiomas,
rústicos sí, tentativos sí, informales sí, como cualquier otra
lengua en sus comienzos, pero que no creo puedan confinarse apenas
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